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  En este número de Educando se hablará de la gran riqueza y complejidad de la sexualidad humana, la que plantea una tarea difícil y hermosa a los padres: ayudar a que los hijos integren su sexualidad, en forma plena y fecunda, en la totalidad de su personalidad. Queremos que ellos aprendan a valorar el inmenso don que significa su sexualidad, a fin de que ésta los conduzca a una plenitud en el orden humano y espiritual. Se trata de una tarea especialmente difícil si se considera la confusión y diversidad de concepciones que existen hoy al respecto.




  Este libro busca entregar, en el contexto de la Escuela de Padres, conceptos esclarecedores y caminos útiles, tanto a los padres como a los educadores, para que puedan llevar a cabo su misión de acompañar a los jóvenes en el desarrollo integral de su personalidad. [image: ]




  Palabras con Sabiduría




  La educación para el amor como don de sí mismo constituye también la premisa indispensable para los padres, llamados a ofrecer a los hijos una educación sexual clara y delicada. Ante una cultura que banaliza en gran parte la sexualidad humana, porque la interpreta y la vive de manera reductiva y empobrecida, relacionándola únicamente con el cuerpo y el placer egoísta, el servicio educativo de los padres debe basarse sobre una cultura sexual que sea verdadera y plenamente personal. En efecto, la sexualidad es una riqueza de toda la persona —cuerpo, sentimiento y espíritu— y manifiesta su significado íntimo al llevar a la persona hacia el don de sí misma en el amor.




  La educación sexual, derecho y deber fundamental de los padres, debe realizarse siempre bajo su dirección solícita, tanto en casa como en los centros educativos elegidos y controlados por ellos. En este sentido la Iglesia reafirma la ley de la subsidiaridad, que la escuela tiene que observar cuando coopera en la educación sexual, situándose en el espíritu mismo que anima a los padres.




  Familiaris Consortio 37




  Juan Pablo II




  

    Tema de fondo


  




  Acompañar a los hijos en su educación sexual
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  1) La sexualidad: don y tarea




  La sexualidad no es un aspecto más en la educación de nuestros hijos. Constituye una realidad que abarca la totalidad de su persona y que toca la médula misma de lo que constituye el sentido de su existencia, a saber, la vocación de cada persona a amar y a ser amada. Ya en un número anterior de la serie hablamos del “enseñar a amar” como la tarea educativa más importante de los padres. Mostramos las caricaturas del amor y presentamos la visión del amor auténtico: el que conduce a unirse al tú y proyectarse con él, asumiendo las renuncias propias del compromiso, en una verdadera alianza de amor.




  En primer lugar quisiéramos proponer tres principios que ponen un marco a estas reflexiones sobre la educación sexual:




  • La educación de la sexualidad abarca la totalidad de la persona.




  • La educación de la sexualidad se inscribe en la educación al amor.




  • La educación de la sexualidad implica autoeducación.




  





  La educación de la sexualidad abarca la totalidad de la persona




  Hoy abunda una concepción reducida de la sexualidad. Cuando se habla de sexo, se piensa casi exclusivamente en la dimensión genital, erótica o reproductiva. Sin embargo, la “sexualidad” es mucho más amplia y abarca el conjunto de fenómenos biológicos, psicológicos y sociales, relativos a la persona en cuanto hombre o mujer. Actualmente suele reducirse la educación sexual a la información sobre la anatomía y el funcionamiento de los órganos sexuales, limitando la sexualidad a su dimensión corporal-genital. La sexualidad ciertamente posee una dimensión corporal, y dentro de ella, la genital y la reproductiva; pero claramente es mucho más que eso.




  Una visión humanista integral considera la sexualidad, no como algo que posee la persona (órganos sexuales y capacidad de placer sexual), como si fueran aspectos accesorios que se llevan. Por el contrario, la visión humanista integral considera la sexualidad como una realidad que abarca la totalidad del ser persona: su realidad instintiva y sensible; su afectividad; la espiritualidad, la voluntad, el razonamiento y la inteligencia.




  Esta visión humanista integral considera que la sexualidad define la identidad masculina o femenina de la persona desde su concepción, al venir al mundo como varón o mujer; esto marca una clara diferencia con tendencias que plantean que cada persona puede elegir una modalidad sexual entre varias posibilidades: identidad de género masculino o femenino, homosexual o lesbiana, bisexual o transexual, según sea el caso. La condición masculina o femenina no es electiva, sino determinada por el orden de ser que ya trae la persona al nacer. Es conveniente aclarar que aquí no estamos emitiendo juicio sobre las personas homosexuales, lo que requiere un análisis de las causas, la que está más allá de los objetivos de este documento. Sí queremos señalar que las personas están llamadas a desarrollar la condición sexual masculina o femenina según su condición biológica básica y primordial.
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  Como vemos, la riqueza y complejidad de la sexualidad humana nos plantean una tarea difícil pero hermosa: ayudar a nuestros hijos a desarrollar su tendencia sexual plenamente, integrándola armónicamente en su personalidad.




  Como padres nos importa mucho que nuestros hijos aprendan a valorar el inmenso don que significa su sexualidad, y queremos prepararlos para que ese don fructifique mañana en plenitud personal e integración social. Quisiéramos prevenir a toda costa que una mala integración de su sexualidad los conduzca al fracaso afectivo y a la frustración de sus vidas, lo que por desgracia hoy es frecuente. Por el contrario, deseamos que ellos logren la plenitud de su desarrollo como persona, siendo capaces de integrar el amor y la sexualidad al servicio de la vida.




  





  La educación de la sexualidad se inscribe básicamente en la educación al amor




  ¿Por qué existe hoy tanta confusión y exacerbación de la sexualidad? ¿Por qué el libertinaje, la búsqueda sin límites de una satisfacción sexual-genital? ¿Por qué las relaciones sexuales prematuras de los jóvenes en sus pololeos, incluso ya desde la prepubertad? ¿Es sólo culpa del ambiente, de malas compañías o de Internet?




  En gran medida esto tiene relación con el ambiente. Sin embargo su origen es más profundo. La causa más de fondo es que el niño, el adolescente o el joven, carente de vínculos de amor saludables y cálidos en el hogar, necesita el cobijamiento, el cariño, el amor del cual carece, y por eso lo busca en todo tipo de compensaciones. Donde no hay amor, hay una insoportable sensación de soledad, angustia y desvaloración de sí mismo.
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